Al alba y en un hermoso corcel, llama a la puerta del palacio mozárabe un apuesto caballero.

 La Dama Sol, aparece ante él quedando prendada de su aplomo y gallardía

· Grandes razones deben traeros hasta aquí a tan temprana hora de la mañana-

· Cierto mi señora – Dice humildemente el jinete  - Tan cierto como que vuestra belleza es muy superior a cuanto bueno se dice de vos -

· ¿Qué buscáis en Requena? Responde la señora.

· Sin duda lo mejor que hay en la ciudad después de vos -  El vino -

· ¿Y quién os envía?

·  Mi señor el Conde.

· ¿Traéis alguna orden?

· ¡Sí!  - No probarlo antes de llegar al Condado -

· Vuestro amo sabe entonces que lo que pedís es imposible nadie lleva vino de mis viñas sin probarlo-

· Pues debo llegar ante mi señor con los odres, de lo contrario mi vida peligrará –

· Ya os lo he dicho, sin probarlo no podréis –

· ¡Debéis ayudarme señora! - Vos lo probaréis por mí y yo haré lo que me mandéis -  

· Entonces debéis encontrar un nombre para mi vino –

· Traed dos copas y dejadnos solos – Dice la dama a sus sirvientes.

· ¡Brindemos! 

La Dama toma un poco del vino y posa la copa sobre la mesa  el apuesto caballero se acerca a ella y la besa en los labios.

· ¡Cómo os atrevéis! ¡Fuera!

· ¡Pagaréis por esto! -

· Lo siento señora – Pero creo que ambos cumplimos lo prometido, vos venderéis vuestro vino y un servidor  lo tomó de vuestros labios, sin embargo nadie podrá decir que probé el vino,  la copa que me ofrecisteis está intacta.

· ¡Sí! Pero recordad que aún debéis cumplir otra promesa,  dar nombre a mi vino

·  Perdonad por mi atrevimiento señora., - Un beso selló nuestro pacto y  si vos lo aprobáis: “El beso de Rechena” será su nombre.

· Vos lo habéis dicho que así sea.

